Máximo Simpson / 20/03/2008
de A Fin de Cuentas


A quien me ha querido escuchar he confesado, sin rubor, que a mi amigo Máximo Simpson le debo el placer de leer poesía -a través de la suya- y descubrir un mundo que supuse desconocido, arcano, impenetrable. 

La poesía de Máximo es una charla íntima tomando mate, recreando las vicisitudes del universo, compartiendo nombres que ya no están, puntos de vista sobre historia, tragedia y exilio. Y lo respeto, porque Máximo es mayor que yo. Un mes... Disfruta, lector. 
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2 Una oscura saudade, una mesa, una silla... 
Visión 30 

Eii la pared del cielo hay una grieta,

una herida profunda, inexplicable. 

Visión 31 

Arrojé mis zapatos a la calle, 

se desplomó de ira la silla que me alberga, 

cayó al fondo del tiempo la estela de las naves. 

Entró en receso el Sol y huyó la Luna 

Visión 32 

En medio de lámparas diezmadas 
huye el río. 

A mansalva, a destajo, 

la noche martiriza a las olas. 

La noche agravia al cauce, lo anonada, 
lo vuelca hacia el vacio. 

Por fin desisten las orillas, 

y las aguas abdican. 

Visión 33 

Se asoma de improviso y da un paso adelante,
y se inclina para cerrar la puerta,
Y me mira a los ojos con asombro.
Trae un ramo de flores submarinas
y ríe a carcajadas y me cuenta su muerte,
sus afanes
del otro lado de las horas.
Hace tiempo 

Hubo leves pisadas, 
hubo rastros dispersos 
en arenas remotas, 
y luego nada más: 

una oscura saudade, 
una mesa, una silla, 

estas palabras. 

Ese barco 

Ese barco obstinado, de otra orilla, 

¿navega hacia el Edén, 

se equivoca de rumbo? 

No es de hoy ese barco: 

es anterior al día, anterior a la noche.
aferrado a sí mismo, a sus difuntos, 

en silencio se aleja, 

sin proa, 

sin velamen, 

sin plegarias. 
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